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Por Lorena Carrizo

CC
uando era un niño de tan sólo

12 años fue de vacaciones a

México con su familia. Su

madre le dijo que debería aprovechar

para hacer ‘diving’, sin embargo él no

quería. Luego de discutir con su mamá

durante 20 minutos, finalmente le hizo

caso y al sumergirse al agua descubrió

un mundo fascinante del que se enam-

oró. “Todo comenzó en Mazatlán, el

instructor me explicó lo básico y me

metí en la piscina. Lo curioso fue que

encontré 20 pesos y yo pensé: ‘yo

puedo ganar dinero haciendo esto’”,

recuerda Mark Wallerstein a El Colusa

News, quien se certificó como ‘Oper
Water Diver’ a los 14 años.

“El mar puede ser peligroso, por eso

hay que estar preparado. Cuando tenía

14 o 15 años tuve mi primer rescate

bajo el agua. Estábamos en el mar y mi

amigo me dijo que no podía respirar.

Yo puse la bandera de alerta, pero

estábamos lejos del bote y no nos

veían. Entonces comencé a nadar con

él a cuestas; luego de una hora, el bote

me vio y lo atendieron. Por suerte, todo

salió bien”, explica el jovencito de ori-

gen irlandés por parte de madre y

americano por parte de padre. 

Mark actualmente cursa su segundo

año de ‘Sports Management Diving
Industry’ en Barry University, el único

lugar del mundo que ofrece esta ca-

rrera. “Somos muy pocos estudiantes,

ahora sólo estamos 6 alumnos en las

clases. Es una carrera muy completa

porque estudiamos negocios, contabi-

lidad y fotografía. Cuando me gradúe,

además de poder ser instructor de ‘di-
ving’ puedo abrir mi propio negocio”,

comenta Mark. 

Pasión por la fotografía

“Todo lo que escucho debajo del mar

es el sonido de las burbujas. No hay

ninguna preocupación. Cuando estás

sumergido no eres parte del mundo

normal. El mundo de los carros, de la

gente, y los ruidos mundanos se eva-

poran y se transforman en paz bajo el

agua. Siempre que bajo veo algo

nuevo. Veo cosas increíbles y les tomo

fotografías”, resume Mark, quien tiene

un equipo de fotografía valorado en

varios miles de dólares que están

debidamente asegurados, con los que

ha explorado las aguas de Cozumel,

México; Las Islas Gran Caiman;

Roatan, una isla en Honduras; Bonaire,

en las Antillas Holandesas; y práctica-

mente todo Florida.

“Cuando tomo fotografías uso

oxígeno, pero a veces hago ‘free di-
ving’, que es cuando básicamente uno

aguanta la respiración, yo personal-

mente lo puedo hacer por 3 minutos y

puedo ir hasta 60 pies abajo. La clave

es meditación y relajación para poder

controlar tu respiración. Yo siento que

puedo estar allí por siempre, cuando

bajo no quiero subir, me quiero quedar

bajo el agua”, reconoce el fotógrafo

que sueña con seguir tomando

fotografías a tortugas, tiburones, y por

qué no, algún día encontrar un tesoro

perdido.

Mark Wallerstein:
Fotógrafo Underwater
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Tiene 20 años, nació en Boston y su pasión es capturar
fotografías del mundo que existe bajo mares y océanos. 


